                                               El Mandamiento Olvidado


Cada segundo cuenta
En estos minutos que vas leyendo este libro, X personas han pasado a la eternidad sin haber escuchado el mensaje de salvación. Cada segundo de nuestras vidas cuenta para la eternidad de otras personas. Ya que son tantas las personas que están pereciendo sin Cristo y yendo a un tormento eterno, debemos poner una prioridad en nuestras vidas, que es prepararnos conscientemente para hacer la obra por la cual Dios nos tiene en este planeta, la evangelización del mundo, para su gloria y honra.

Al ser la vida tan fugaz debemos medir el tiempo que nosotros vivimos en esta tierra. Sólo si tenemos una perspectiva eterna de nuestras vidas podemos apreciar lo que estamos perdiendo al no hacer las cosas que Dios nos demanda. Cada segundo de nuestras vidas en este mundo cuenta, porque tenemos sólo una oportunidad para servir a Dios en el evangelismo, y es en este mundo. Todo lo demás lo vamos a hacer cuando estemos en el cielo, adorar a Dios, contemplar su gloria, etc, etc, pero lo que ya no vamos a poder hacer es predicar el evangelio. Somos embajadores en nombre de Cristo para rogar a los hombres que se reconcilien con Dios (2 Corintios 5:20).

Concordamos totalmente con las palabras de Charles Spurgeon al hablar de la urgencia de predicar el pleno consejo de Dios:
"Mi ansioso deseo es que cada vez que predico, quede limpio de la sangre de todos los hombres; y que si me voy de esta plataforma a mi ataud, haya dicho todo lo que sabía acerca del camino de la salvación".

Spurgeon hace eco de las palabras del apóstol Pablo a los ancianos de la iglesia de Éfeso en Mileto: "Por tanto, yo os protesto en el día de hoy, que estoy limpio de la sangre de todos; porque no he rehuido anunciaros todo el consejo de Dios" (Hechos 20:26-27. Ver también: Ezequiel 3:17-21; Ezequiel 33:8-9) Cuando predicamos el evangelio, no podemos dejar de anunciar a las personas el camino bíblico para la salvación de sus almas. No podemos, por temor o miedo del que nos dirán, hacer que esa alma se vaya de nuestro lado sin conocer el verdadero evangelio, y el terrible castigo al rechazarlo. Si amamos verdaderamente debemos predicar como si fuera nuestra última vez. 

Cuando el Señor reprendió a Pedro le dijo: Mateo 16:23  “Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: !!Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres tropiezo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los hombres”. Así igualmente debemos poner la mira en las cosas de Dios y tener en cuenta que Él ha determinado que el hombre muera una vez y de allí el juicio (Hebreos 9:27). Entonces debemos hacerlo con urgencia en nuestras vidas.





Un paso al más allá

Había una serie de television antigua en blanco y negro la cual se llamaba "Un paso al mas allá" y aterrorizaba a las personas con cuentos de fantasmas y cosas que ellos decian venían de después de la muerte o el mas allá. Toda una generacion creció viendo esta serie y muchos tenían conciencia de que había una muerte, en lo que estaba equivocados era en el conocimiento de lo que hay despues de la muerte. 

Hoy en día todo el mundo vive el presente como si no fuera a acabar, de hecho los planes que se hacen son tan atrevidos y nunca se considera una posible interrupcion del plan, el enemigo de los planes del hombre, la muerte. Si para los incrédulos es una locura no pensar en lo fugaz de la vida en este mundo, cuánto mas para los hijos de Dios. A menudo me doy cuenta de que los cristianos no pensamos en la eternidad como deberíamos hacerlo. 

En el libro de Hebreos se nos narra cuan maravillosa fe tenian nuestros antecesores quienes ponían su mirada en la eternidad con Dios.

Se nos dice así: Hebreos 11:13  “Conforme a la fe murieron todos éstos sin haber recibido lo prometido, sino mirándolo de lejos, y creyéndolo, y saludándolo, y confesando que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra.(J) 14  Porque los que esto dicen, claramente dan a entender que buscan una patria; 15  pues si hubiesen estado pensando en aquella de donde salieron, ciertamente tenían tiempo de volver. 16  Pero anhelaban una mejor, esto es, celestial; por lo cual Dios no se averg:uenza de llamarse Dios de ellos; porque les ha preparado una ciudad”. 

Hace un año comencé  a tener unos extraños ataques de asfixia por las noches, en los cuales en mi estado de somnolencia llegaba a percibir una sensación como de muerte segura. Luego de cada ataque, me tranquilizaba y pensaba rápidamente en las promesas de Dios para mi vida, y dormía en seguida. Era muy asustador porque ya que estaba durmiendo, cuando me levantaba con la asfixia no quedaba tiempo para pensar en las promesas de vida eterna con Cristo, pero luego que pasaba podía meditar y el temor pasaba igualmente rápido. La continuidad de estos ataques me llevó a preocuparme por mi estado y seguí el consejo de unos hermanos, entonces fui al médico. Luego de examenes con el cardiólogo, se me diagnosticó que sufro de una arritmia cardiaca, especificamente una bradicardia, que consiste en que mi corazón da menos latidos por minuto que lo normal, por lo que algunas noches es tan lento el latido que el cuerpo reacciona con estos ataques. Esta condición causa en casos extremos paros cardiacos y por consiguiente la muerte. 
Asi que  allí me ven ustedes, llegando a la realidad de la muerte, cosa que nunca había experimentado, aun teniendo una fe viva en mi salvador. Luego de estos sucesos medité y me di cuenta que esto es una bendición de Dios que me ayuda a vivir pensando en la eternidad. Me acuerdo cuando estaba en el Hospital al día siguiente de la peor crisis que tuve, y aproveché cada momento para hablarles a las personas de cómo estaba listo para morir por mi fe en Cristo, y de cómo ellos estaban totalmente a  la deriva por no conocer al Salvador. Fue una experiencia gloriosa en la que pude apreciar la mano de Dios sobre mi vida haciéndome ver que mi vida la tengo que vivir al máximo para Su gloria, y no desaprovechar mi vida sin predicar el evangelio. 

Te invito a que medites qué harías en mi caso, y que vas a hacer ahora que entiendes que nuestra vida aquí en la tierra tiene una urgencia, la de servir a Dios anunciando el evangelio.

!Qué bueno, ya no voy al Infierno!
Otra de las cosas que he podido observar es cómo el pueblo cristiano ha llegado a tener paz con Dios por medio de Jesucristo, y ahora que ya no van a ser condenados, al perecer se han olvidado de a donde se dirigían, al terrible lugar de tormento eterno preparado para Satanás y sus ángeles. El infierno es casi ignorado por los creyentes, hay una total seguridad y comodidad que parece que no quieren ser incomodados ni molestados en pensar en este terrible lugar de condenación. Si hay algo que el mundo hace es no pensar en que algún día van a estar allá, ni se les pasa por la mente que podrían dirigirse allá. Esto es porque no conocen ni creen en las descripiciones horribles del infierno:

Mateo 13:42  y los echarán en el horno de fuego; allí será el lloro y el crujir de dientes.
Mateo 25:41  Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles.
Marcos 9:44  donde el gusano de ellos no muere, y el fuego nunca se apaga. 
Lucas 16:24-28  Entonces él, dando voces, dijo: Padre Abraham, ten misericordia de mí, y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua, y refresque mi lengua; porque estoy atormentado en esta llama. 27  Entonces le dijo: Te ruego, pues, padre, que le envíes a la casa de mi padre, 28  porque tengo cinco hermanos, para que les testifique, a fin de que no vengan ellos también a este lugar de tormento.
Apocalipsis 14:10  él también beberá del vino de la ira de Dios, que ha sido vaciado puro en el cáliz de su ira;(D) y será atormentado con fuego y azufre(E) delante de los santos ángeles y del Cordero; 

Asimismo los cristianos no pensamos ni meditamos en la terribles consecuencias de morir e ir al infierno eterno. Mientras más vivamos tratando de ignorar el infierno por cuanto ya no vamos para allá, más vamos a quedarnos tranquilos y no inmutarnos por el destino eterno de los perdidos. Meditemos en este versículo : 

Hebreos 5:8  Y aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia; 9  y habiendo sido perfeccionado, vino a ser autor de eterna salvación para todos los que le obedecen; 

Cristo Jesús padeció la misma ira de Dios, la ira que los pecadores experimentan en el infierno todos los dias por la eternidad, y si él siendo Dios y sabiendo el destino horrible de los pecadores en el infierno, obedeció y padeció la ira en nuestro lugar, cuanto más nosotros que no tenemos que padecer esa ira debemos obedecerle y así comprobar que tenemos eterna salvación en Él y por consiguiente predicar el evangelio para que más pecadores sean salvos de la ira venidera. Pensemos pues siempre que nos encontremos en una falsa comodidad, lo que nuestro Señor sufrió en el calvario y lo que los pecadores no arrepentidos van a sufrir allí, y entonces que esto también sea lo que nos mueva a hablar a todos de la gran salvación de nuestro Dios y Salvador Jesucristo.

Pensemos, hablemos y hagamos como John Wesley quien nos da una gran ilustración sobre este tema en particular.

"Dondequiera que vea unos mil hombres que corren hacia el infierno, los detendré si lo puedo hacer, y como ministro de Cristo les rogaré en su nombre que se vuelvan y se reconcilien con Dios", le respondió a un crítico. Y luego, en una nota de "sarcasmo santificado" para con su acusador, agregó: "Si yo no los frenara, si dejara que uno solo cayera al pozo cuando pudiera haberlo salvado del eterno fuego, no creo que Dios aceptaría mi ruego en aquel día final: "¡Es que, Señor, el difunto no pertenecía a mi parroquia!"
Cuantos cristianos no sienten ni la más mínima preocupación por el destino eterno de las personas. Hablando con un pastor muy usado por Dios, le pregunté en una ocasión: "¿Si una persona no desea evangelizar a nadie en su vida y no hace nada para poder evangelizarla, podría decirse que es salva o no?", y la respuesta lógica que él me dió fue que dudaría mucho de la salvación de tal persona. Pero también me dijo que mucha de la responsabilidad en esto la tienen los pastores que no instruyen a su congregación en la importancia del evangelismo, y peor aún, no dan el ejemplo. Por más que queramos escudarnos no podemos negar que hay algo muy extraño en las personas que se dicen ser cristianas y no hacen nada para poder aprender a evangelizar a los perdidos. Hay un mal entendimiento también de las Escrituras en cuanto a quienes debemos evangelizar. Por lo general se piensa hablar del evangelio solamente a aquellas personas que puedan ir a nuestra congregación, que vivan cerca o que podamos llevarlos nosotros mismos. Este pensamiento es erróneo porque fuimos enviados a predicar el evangelio a toda criatura y no a los posibles asistentes a nuestras congregaciones. Existe mucho egoísmo y falta de amor en esto, pero cuando realmente amamos deseamos que otros sean salvos por el poder, la gracia y el gran amor de nuestro Señor Jesucristo. 
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